
VEREDA GUASIMALITO  

 
“Limita por el sur con el perímetro urbano hasta el limite municipal con 
Copacabana, continúa aguas arriba de la quebrada Los Escobar hasta la cota 
1.600, por el norte a lo largo de dicha cota hasta la vía principal que conduce al 
proyecto Río Grande, por el occidente a lo largo de la vía que conduce al 
proyecto Río Grande.” 

Desde 1660 se tiene noticia del lugar. Ese año, el capitán a guerra Don Juan de 
Piedrahita y Saavedra (entonces dueño del Hatoviejo) lo nombro como un hato 
dedicado al cultivo de maíz.  

A mediados del siglo XIX, el lugar pasó a manos de la familia Santamaría, 
quienes lo dedicaron al cultivo de caña de azúcar, la misma que procesaban en el 
trapiche de la finca. 

Hacia 1940, la vereda, habitada por algunos agregados de la finca Santamaría, se 
comenzó a poblar por migrantes provenientes de otros municipios, de apellido 
Puerta, Betancur, Angel y Restrepo. En la década de los cincuenta ya había 
varios ranchos de bahareque y tapia, cubiertos con paja o teja. 

El caserío cruzado por una calle, con forma de medialuna, que entra y sale de la 
autopista norte. Por el sector rural de la vereda se encuentra una ramificación del 
“Camino del Antioqueño”. Que viene de Santa Fe de Antioquia y desciende del 
alto de Medina para entrar a Copacabana. 

Algunos terrenos que hacían parte de la vereda, localizados a ambos lados de la 
autopista norte, hoy están incluidos en el área urbana. En muchos de estos 
predios existen negocios de alimentos y bebidas. 

La vereda cuenta con escuela, placa polideportiva, acueducto, luz eléctrica y 
alcantarillado, todo construido con la gestión de la Acción Comunal, creada en 
1959. Carece de servicios religiosos y de salud, que los habitantes buscan en 
Copacabana y Bello. 
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